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sería más que un nombre.
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Newton.

Creemos haber demostrado, en parte, la injusticia
con que nuestros opositores destruyen la obra de las

agrupaciones de temperantes, ya sea con la glacial
indiferencia, ya de mil otros modos.

Cuando no las escarnecen ó calumnian con inven'

ciones absurdas que los incautos digieren sin la me

nor dificultad, echan mano d« los medios más im

propios para desalentarlas y abatirían.

Pero, si por una casualidad providencia!, penetra
én el cerebro perturbado de alguno da estos obstruc

cionistas una chis] a que les ilumine y les haga pal
par su egoísmo para con loa temperantes, señalado
será el caso en que pueda romper las redes con que
lo aprisiona la sociedad en que vive; porque, ésta,
tocará todos les resortes imaginables para apretar

vigorosamente las ligaduras de su inconciente cauti;

verio, para prolongar indefinidamente su rrioral es

clavitad. Pero á menudo, su resistencia tenaz logra
sobreponerse á ia oposición del poderoso núcleo de
los amigos y, al revestirse de inquebrantable resolu

ción, no cuenta ¡ay! con la huéspeda, su familia.

Todas sus nobles intenciones, y perseverantes em»

peños, estréllanse contra el granítico muro de Buho

gar, y sus anhelos se convierten muy pronto en de

bilidad, en complacencias y en concesiones vergon
Zost.sU

¿Es esto concebible?

¿Qué causas ó móviles pn den influir en esas per
sonas para que tan insensatamente se opongan áque
e' esposo, el hijo ó el hermano figure en una sociedad
de temperancia?
Veamos.

Uno de estos motivos es el de haber nacido la
cristiana idea de la templanza al ca'or del protes
tantismo, cosa que, pese á quien pese, seamos ateca

6 libre-pensadores, católicos ó mahometanos, teñe -

mos que reconocer, admitiéndola sin hacer diferens
cias de doctrinas.

Si ese es un motivo razonable, mucho más lo será
el de tener dos de ellas sus reuniones y locales en el

Templo de la calle Nataniel, y como el concepto
que nuestro pueblo se tiene formado de la mencio
nada Iglesia es muy desfavorable, de aquí el que la
intolerancia religiosa, imperante, especialmente en

las familias obreras, rechace coa horror toda rela
ción con aquel_ sagrado edificio, como si no existie>
ren otras asociaciones que funcionan en diferentes
locales.

Igualmente acontece con aquellas corporaciones
que por el carácter de su organización se titulan Lo

gias. Este solo nombre basta para infundir espanto,
por creérselas en estrecha comunión con la maso

nería.

Oreemos enteramente inútil advertir que semejan
te suposición qarece absolutamente de fundamento,
toda vez que las ptimeras no tienen ningún fin reli

gioso por divisa, ni las segundas relación alguna con
la masonería. Son éstas, circunstancias que se pres
tan á la saña,de nuestros enemigos. Y agregaremos
que en la constitución de las asociaciones de tempe*
rancia, está estatuida la estricta exclusión de toda
discusión política ó religiosa en su seno.

De modo qne no tiene razón de ser la atmósfera
hestil que se ha creado al rededor de ellas, obra ex

clusiva y vituperable de los que, con malas artes y
peores armas, intentan aniquilarlas.
Los que tales calumnias lanzan al rostro límpido

de la causa, dejando á un lado la hipecresía, la men-,
tira, la intriga, la diatriba, los dicterios, debieran
salir al campo á demostrar con pruebas fehacientes
y en buena lid, la razón que les asiste, estableciendo
plenamente su justificación y demostrando ante la

opinión pública nuestra mala fé.

—¿Y por qué no lo hacen?—preguntará alguien.
Porque están ciertos de llevarse la peor parte,

porque están seguritoa de qne el terreno que pisan
;es falso y resbaladizo,

■-i
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Por esto ya pueden nuestros amables lectores

apreciar bí tendremos razón al declarar, que el egoís
mo prevalece en nuestra sociedad cual otro vicio

social.

Para terminar, probaremos con una circunstancia

mác, la verdad de nuestras aseveraciones.

Consideremos como un hecho que las indicadas

agrupaciones son centros despreciables, por esto ó

aquello
—perdónennos las interesada?,

—

¿por qué, en

tonces, si se reconoce en la templanza la clave, la

peidra de toque para el desenvolvimiento material y

le engrandecimiento moral del país, no se constitu

yen asociaciones con tal ó cual credo religiosx?
Lamentamos, muy de veras, no poder extendernos

en otras consideraciones con que fácil nos sería po

nerles de manifiesto á los que no nos acompañan, la

indiferencia denigrante con que ven desarrollarse el

alcoholismo; porque en estosxasos, la techumbre vi

tlriosa suele romperse cuando menos se piensa y sen

tiríamos herir susceptibilidades, azuzando rivalida

des, cosa que no pasa por nuestra mente hacerlo y

menos aún desde estas humildes columnas destina»

das á jn?5gar los acontecimientos con criterio sereno

y tranquilo.
Eu la confianza dé haber establecido la tenaz

obstrucción de unos pocos, la obcecada indiferencia

de muchos y el incalificable egoísmo genei al, damos

término á nuestro propósito, co sin decir con Pas

cal, el ilustre filósofo, ante nuestra Patria agobiada

por el peso abruc^dor de las deslealtadee, imprevi

6¡ón, iniquidades,, corruptelas, desmoralización, vi

cios, etc., etc., de sus hijos:
«Corremos sin preocuparnos al precipicio, junto

al cual hemos puesto algo delante de nosotros para

que nó nos deje verlo.»

M. A. Cuevas A.

Abril de 1899.

. EL APOSTOLADO

DE LA

• CONDESA DE SOHIMMELMANN

(Conclusión)

Y es que la amiga de los marinos del Báltico no

tardó en conocer la oposición y hasta la malevolencia,

su vida en GS'iren no poáía parecerse siempre a!

primer canto de Erangelina. ¿Sería esto humano?

¿Sería siquiera deseable? Sus enemigos particulares
^-los dueños de tabernas á quienes su obra perjudi

caba, un mayordomo ó una cocinera Ínflales á quie
nes había tenido que despedir—no hicieron pocas

tentativas para asesinarla; pero ella iba, confiada y

sencilla, pasando junto al peligro con aquel candor

tan hermoso en aquellos que prosiguen la lucha

contra el mal. Conoció las privacionea materiales,

como se sufren en una ciudad sitiada, súpolo que es

la enfermedad con su aielamiento.

Por t tía parte, Fingieron -dificultades irritantes
entre ella y el comité cuyo conciu>o había aceptado
para la administración de sus hogares, en Góhren y
en Greiftwalder Oje, y de sus ealas de lectura alo

largo de la costa: querían 'obligarla á suministrar
cerveza á los marinos; se negaban á entregarle el

dinero colectado en su nombre.

En estas circunstancias, parecióle oportuno & la
condesa abandonarla comarca por algún tiempo, y
de Gólíren pasó, en el curso del invierno de 1891,4
Berlín, donde otra obra de misericordia la esperaba,
al lado de las víctimas de la huelga y del hambre. La
misma voz que tiempo atrás había domado á los

rudos pescadores poniéramos se deja oir en los mu-

fings, y ante una- muchedumbre agitad»; se atrevió»

hablar del. amor de Jesucristo. Se la vio una no

che penetrar con audacia en los barrios de la ciudad,.
en donde se reconcentraban la miseria y la revuelta;-

Habíase dirigido allá en coche, con su pequete'

«guardia de oorps,» Ooto y Willie, y una amiga
comprometida también en la filantropía, ja condesa

Z. Pero en las inmediaciones de' los barrios obrtrog-1

ésta ee asustó al oir los rugidos de la turba furiosa,. y
rttip.edió; no era más que humana, mientras que ¡y

compañera, la condesa de Schimmelmann, se elevaba
en aquel momento por encima de la humanidad.

El coche, sin embargo, no adelanta sino á duras

penas en las calles estrechas donde un popu'achode
unos miles de hombres se apiñan aullando. ¿Qué gri
tan? ¡Que «es una vergüenza el pasearse en cocheen

medio de un pobre pueblo que se muere de hambrel

«¡Abajo elcochtl» Yáeste grito se verifica un apretón
amenazador. Willie asoma su dulce cabecita á la por,
tezuela y pronuncia el nombre de Jesucristo á quien
le enseñaron á amar con fervor; alguien se arroja

para herir!», pero por milagro no lo consiguió... Bn>
lonees la condesa mitma se apea y de pie en actitud

digna y grande, y ¡cuan grande! considera á aquella
muchedumbre entre la cual su mirada busca iustin-

tivamentc-á los verdaderos desgraciados, á eeos desfs-

perados de rostros pálidos cuya vez no se oye. Va

talvez á decirles: «De tal manera amó Dio» almun^

Jo...» Peí o nó; agarra su portamonedas, eoha sn

contenido en sus manos, y lo arroja. Todos pugnan

¡ or recoger monedas. Su cochero, conmovido, ofrec||
á la condesa prestarle lo poco que lleva consigo^
¿Cómo nó? y de buen corazón! Pero ¿qué es esto

para tanta gente, para tanta necesidad? Nada. Y w

obstante, es todo, lo sentimos. La ccndesaA hubielh

sido muerta con rabia si hubiera empezado con nn

llamamiento al amor de Dios. «Id en paz, abrigaoi

y hartaos,» dice irónicamente Santiago. Pero poi'M
ella quiso, en la medida de lo que podía, aliviar"]!
miseria de los cuerpos, ganó también las almis. I

ahora puede hablar, y efectivamente habla, coa W-;

grimas en la voz (tanto supera este padecimie^
Jíümano tsijas sus preyisionep,} de Aquél que noga»



ERRATAS NOTABLES,

A consecuencia de un error de compajinación, llamamos
'

la atención de nuestros lectores sobre lo siguiente.

Págtoa 189. El título Miscelánea tiene que encabezar el

párrafo anterior « También el Perú.»

La separación que figura entre la línea repetida '«.Después
de tratar absolutamente sin alcohol» debe figurar entre las líneas
20 i 2J

, contando desde abajo.
Página 190: Las ocho últimas líneas déla primera colum

na deben encabezar dicha columna.
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DOS LADRONES

(Para El Abstinente)

aLa bolsa o la vida».

Reclama al viajero,
saltando al camino

feroz criminal;

■y aquel, indefenso,
le entrega el dinero,
i el fiero bandido

se goza en su mal.

La bolsa y la vida

también arrebata

el cruel tabernero

que vende el licor.

Culpable es mil vecesl

Bandido que mata

sin fe, sin conciencia,
Bin Dios, sin amor!

Delexna M. Hidalgo de Moran.

Valparaíso, 1899.

donativos:

Hemos recibido para nuestra biblioteca la obra del

sefior P. Béze. «El Alcoholismo» donado por don
sj

Manuel Francisco Calle, residente en Siiicaitanil» ')

(Perú) y un «Diccionario Biográfico de Chile,» tomo

I, por don Pedro P. Figueroa, donado por un amic;o.
Eu el cu¡ so de ese tiempo se celebraran dos ra

mones sociales, acudiendo numerosos amigos y üdrai-

radores de nuestra obra.

Por el presente extracto queda demostrado qne

.nuestra sociedad va progresando con pasos seguros y

que al fin nuestra será la victoria,

José R. Pérez,

pro secreturio, *-

Sociedad de Temperancia

DE AMBOS SEXOS DE «SANTIAGO*

Esla Sociedad ha tenido el siguiente movimient<

en el primer trimestre de 1899:

Ingresados como miembros de la inttitucióa 26 per

sonas, en este orden:

Mes de enero 16

» » febrero 4

s> » marzo 6

Perdieron su carácter de socio 9 personas, de las

cuales 5 siguen amantes de la Temperancia y le pres

tan su concurso; 3 que reconocen los beneficios de la

Abstinencia y 1 perdido para la causa de ella por

haber quebrantado su propósito.
Quedan á beneficio de la Sociedad 17 nuevos

miembros, los que han engrosado hs filas de los fie-

les sostenedores de la causa.

La asistencia media á las sesiones fué de 40 socios.

no faltando las visitas.

Las entradas por pago de cuotas é incorporado
nes alcanzaron á $ 46,25.

Salidas invertidas en la progaganda $ 47-35.

,

I

LA CRUZ AZUL

Nuestros lectores recordarán que hace algunos
meses dimes á luz un artículo que versaba sobre los

orígenes de la obra de la Temperancia, titulada «La

Cruz Azu'í. Obrando en nuestro poder, el Anunrio

le La Cruz Azul, correspondiente al año de 1897,

estamos en situac:ón de añndir unos cuantos d*!os

estadísticos sobre el c átalo de la obra en Set'embre

de 1898. Como el anuario no sale más que cada dos

i-fio?, nada sabremos respecto de los af.oi 1897 y

!«98 hasta tal vez dentro de algunos raeíes cuando

¡ os sea remitido el anuu'io de 1899.

En setiembre, pues, de 1896, el conjunto de la Fe

deración de La Cruz Azul consistía de 447 secciones

(«ociededes locales*) con 17,123 socios, de los cuales

6,188 antiguos bebedores inmoderados.
En 1894 el

total de miembros era de 13,011. En dos añoB hubo

rúes un aumento de 4112 sccios. Todo nos permite

augurar para el cm;o de este afio un anmen'.o nun
_

más halagüeño. El país que se muestra más refrac- -aj
-ario á la temperancia parece ser Francia, donde el

número de abstinentes de «La Cruz Azu!» no alcan

za más que á 1,167, poco para una población de _88
millojnes de hsb tantes. Sin embargo desde doí anos , 7

á esla parte la opinión pública en este pais se ha
^

despertado y la estadística que esperamos ha de >,.

arrojar datos interesantes. La obra progresa enAle ;

manía, Bélgica y Austria Hungría, pero en Suiza y ,

mayormente en la parte francesa es donde se cuem-

tran más abstinentes ó sea 11,834. La Sociedad de.

Temperancia de la Cruz Azul fué fundada en Gine<

bra el 21 de Septiembre de 1877. En su junta {tenes»

ral de Bien ne el 16 de Noviembre de 1881 adoptó^
como emblema distintivo la Cruz Azul en fondog¡
blanco, por analogía con la Cruz Roja, pues así como

ésta es insignia de la institución que recoge y atiende

á los ¿eridos en los campos de batalla, así lo es I, :,

Cruz Azul de aquella que procura la salvación da^
los bebedores. Como lo indica su nombre la Federaaí!|
c:ón Internacional de la Cruz Aiul es una... frdera-
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\.j,í-~
1 a ."...■ i" .

ción ó pgrupación de nacionalidades de las que cada

una se rige coreo le conviene. Todas se unen para

nombrar un comité cendal de La Cruz And cuyo fin

es servir de l»zo entre las diferentes sooiedades de

la Cruz Azul. Trabaja en el mantenimiento y,en la

pxtensión déla Federación y atiende especialmente á

los diseminados (artículo 46 de les Estatutos de la

F.T.O. A).
El Cornil é Central déla Federación (C. 0. F).

consta de 1 1 miembros, elegidos en Basilea (Suiza)
ti 28 de agosto de 1895, por la segunda conferencia

general de los delegados de la Federación. Estos 1 1

miembros se dividen en dos comisiones: una de 5

miembros para los países de raza latina y otra de 6

para los países de raza germánica.
Helos aquí:

COMISIÓN LATINA

■Presidente.—-M. Louis-Lucien Rochat, Taconnerie,

7, G-i éve, Snissfc.

Secretario.— M. Edouard Milsom, Rond-point de

■Plainp«laií', 5, Gei ée,

Tesorero^.—Charles Lanoir.Petít Florisaant, Ge-

té ?e. -. .

M. Puilíppe Ohá'elain, Chemin des CLéjes, 10)
Genéve.

-M. Anlony Rochat, Satigny, Genere.

•

. COMISIÓN GERMÁNICA

Vice-presidente.—M. Arno!dBovet,la Villette Ber

né, Suisse.
Vice secretario.—M. E. Furer, Zasiwyl (cantón de

Berne) Suisse.
M. von Kaobelsdorff, teniente coronel, Potsda»

merstrassé 97, Berlín.
'

M. G. Fischer, Essen (Ruhr, Alemania).
M. U. Nabholz, relojero. Arlesheim, Basellad

Suiza.

M. A. J. Stahel. B'erne, Suisse.
Damos la lista completa'"pbr sí algunos de nuestros

lectores de Chile ó de fuera de Chile quisiera enta*

blar relaciones con uno ú otro de estos caba

íleros.
La comisión latina lo ha hecho ya cotí nosotros,

escribiéndonos una muy atenta carta, en contestación
á la entrega de un paquete de números de «El Ab-

tifíente», por un amigo nuestro en Suiza.
Eu señal de amistad y con el fin de ayudamos, el

comité nos incluyó las obras siguientes:
1) Manual de Temperancia, por J. Denis, hermosa

obra escrita por un maestro abstinente y dedicado á

eus colega* en particular de todos los países: En otro

numero lo daremos á conocer más detenidamente á

nuestros lectores.

. /2) Tres prospectos del Manual.

3) Armado de la Cruz Azul, el último publi
cado.

4) Resumen históiico del movimiento de temperan^
cia en Suiza.

5) Nuestros principios y la Palabra de Dios.

6) ¿Por qué firme r?

7) La lucha ccn'ra el alcoholismo.

8) Los dueños de vinas.

Damos las gracias al O, C. F. _y conforme nos lo

pide, le daremos noticias de la marcha de nuebtra

obra.

También el Perú.—En Trujillo, dice «La Razón»

de aquel pueblo, se está organizando, una Liga de

Temperancia.
La redacción de dicho periódico se ha encargado

de recibir las adhesiones.

MISCELÁNEA

Del mismo periódico reproducimos lo siguiente:
Alcohol en Cuba.—El doctor A. Lesser, cirnj^o en

gefe del hospital de la Cruz Roja e n Nueva Yoik,
al hablar de su reciente visita á Cuba, en compañía
de miss Clara Bulon, dice:
Los resultados del tratamiento sin alcohol fueron ■

muy favorables. Por vía de exp?rimento, y en óbse*

quio á la opinión general de~la profesión médica que

prescribe alcohol, permití al, principio, después de
nuestra llegada, que se diera alcohol á seis enfermen,

cuya condición fué tal, que en el juicio de la mayo
ría de los médicos pedía el uso del alcohol. Con muy

gran pesar mío, cuatro de aquellos seis murieron.

Después de tratar absolutamente sin alcohol

«Después de tratar absolutamente sin alcohol 68

caeos de las mismas enfermedades de que se han

muerto tantos miles, no hemos perdido sino un solo

enférmoque murió el dia de nuestra entrada.»

El señor Sesser observó en Cuba, así como con

todas sus experiencias, que el hombre que bebe aún

con moderación, se halla muchísimo mág expuesto á

contraer enfermedades, infecciones y contagios que
el que es abstinente total.

La Logia «Arturo Pra^» da Valparaíso está en

vías de reorganizarse.
Lo celebramos.

Con este motivo uno de sus m;eve miembros nos

escribe psua prometernos contribuir con algo á la

publicación de nuestro órgano y para preguntarnos
si conocemos algún antídoto contra los fermentos

que desagregan no fólo instituciones como la de que
se 1103 habla sino en general todas las que se forman

con un fin provechoso, moral ó material.

Oreemos nosotros que para mantener vivo el espí
ritu de cuerpo, laf buena armonía, no baüta el tener

presente cada uno de los miembros el fin común

que persigue, por muy noble que éste sea; se necesi- i

ta una base ó un sentimiento moral. Y esto no lo

da más que Dios en su Evangelio. En nuestro país
Falto aún de tradiciones evangélicas, se necesita más

que en otros, que los iniciadores de todo movimiento
tendente á la regeneración del pueblo entero se pe
netren del Espíritu de Cristo si no quieren fracasar
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seand» también alentarnos nos manda por conducto

del sefior Rivas la cantidad de $ 3.00.

Muchas gia^ias y que Dios bendiga á nuestros

hermanos de aquella capital.

El miércoles 26 del mes pasado, el señor Garvid,
de Valparaíso, nos dio una interesante y bien nutri

da conferencia en él templo evangélico sobre: «Ma

les de la embriaguez y remedios propuestos».
La asistencia no correspondió á nuestros deseos y

lo lamentamos, pues las 60 personas que acudieron

pudieron convencerse de que no son discursos flori

dos y retumbantes los que necesitamos para inspi
rar deseos de adherirse á nuestra causa, sino razones,

argumentos y datos convincentes, y esto es lo que
abundaba en la conferencia.

Damos las gracias al sencillo y simpático orador

y abrigamos la esperanza de publicar en nuestro

próximo número. un extracto de tan interesante es

tudio.

Hace unos treB meses, por iniciativa de dos abs

tinentes, los señores doctor García Valenzuela (

Hyslop, se echaron las bases de una nueva institu
ción de temperancia.
Eh esta, mejor dicho, una convención que después

de variaB sesiones llegó á constituirse formando^iar
te de ella tres delegados de cada sociedad ó logia di

Santiago y otros abstinentes independientes elegidos
por los primeros.
Las Sociedades y Logias de provincias podrán de*

legar sus representantes, ya de su propio seno, ye
en personas residentes en la capital y que merezcan

su confianza.

El fiu con que ba sido constituido este nu< vo

cuerpo es el de aunar los esfuerzos de todas las aso

ciaciones de temperancia para encarnarks ó hacer*

les tomar cuerpo en asuntos prácticos.
Y efectivamente, si de algún modo llegan á unir, e

dichas asociaciones sin comprometer la personalidid
de cada una de ella?, ha de ser en el terreno de ln

práctica, ó sea en el de la aplicación de sus esfuer

zos é ideales en cosas ó instituciones tangibles.
E'te es el fin principal para cuya consecución s¡

ha ideado la convención. No cabe duda que de ser

bien dirigida y sostenida, la cansa de la abstinencia

h.i de sacar mucho provecho y que pronto podremos
en la empresa. Esta es nuestra opinión hasta qut

por la experiencia y los hechos se nos pruebe lo con-.

trario.

Esto dicho damos las gracias á la Logia cArturo

Prat» y á su secretario por su donativo á «El Abs

tinente» y por sus palabras de simpatía.

De Victoria nos escriben que la Sociedad de

Temperancia prospera; consiste de 40 socios y de-

ver, no la fusión, pero sí la unión fraternal de todas

las agrupaciones de temperancia. Las sesiones de la

convención se verifican dos veces al mes en casa del

hospitalario doctor Garcíí, sin perjuicio de que otro

amigo convide á los miembros á reunirse también

en la suya.
i

Más a'delante, en los próximos números, iremos

dando cuenta de los resultados de los trabajos ds la

oonvención.

Un médico de San Francisco de California pre

tende haber descubierto el microbio de la embria

guez y el suero con qué curarla. Dicho suero ¡>e

cultiva en el caballo y de ahí su nombra de equ'si- é

na (equus en latíu, caballo). Vacunando al bebedor

más empedernido con este suero, se le hace pasar el

gusto por el alcohol.

[Ojala fuera verdad tanta bellez;<! Pero poca 6

ninguna esperanza nos inspira el tal serum. Conoce«;"í|
mos otro mejor, infalible y que no pejjudica la sa

lud, y es el firmar la abstinencia cen la ayuda de

Dios.

La Memoria de la Junta de Beneficencia de San-

tia"o, correspondiente al año pasado, trae un capí»

rulo, el VII, dedicado al Alcoholismo. Después de

haber desarrollado en él varias consideraciones acer-

ja de los estragos de este flgelo, el autor pasa á

tratar de los remedios con qué se le puede peni r

coto.

Por desgracia se olvida del más importante: ífl

firma de la chimenea, no eo'o del borracho, sino...

le los señores,miembros de la Junta de Bjueficen-

cia, para servir de ejemplo y de aliento á aquéllos.

Hibiéndose ofrecido el sefior Ricardo G. Abrill á

<er nuestro agente para las repúblicas del Perú,

Ecuador y BoHvia, queda reconocido en este caiácler á

lesde la fecha. Su dirección es: Casilla del Correo

35, Trujillo—-Perú.

Agradecemos su buena voluntad al sefior Abrill y

aperamos que sus buenos oficios nos han de ganar

muchos adeptos á nuestra causa en aquellas repii^^
bl ¡cas. Con este motivo, observaremos que nuestro a:

periódico se reparte gratis pero acepta donativos, a

Cuantos más recibamosmayor será nuestra tirada

y mayor también su tamaño.
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üa Voz de la Ciencia

( "onlinuaci(n)

Por la manera en que estos dos diferentes juegos
de órganos

—á Eaber, los que sirven para el depósito
de los alimentos y los que se ocupan de la expulsión
de los venenos—,

obran sobre cualquiera sustancia

que se halla en el cuerpo, y por el modo en que la

sustancia obra sobre los órganos, conocemos su na

turaleza y al mismo tiempo larvoluntad del Supremo
Hacedor respecto del uso de ella. Si los órganos que
sirven de depósito del alimento lo toman y lo con

vierten por medio de su trabajo en carne, huesos ó

cualquiera otra cosa útil al cuerpo capaz de serle de

provecho, entonces la sustancia es buena y útil. Pero
si estos órganos la repelen, esto los convencerá que
no la nesitnu; en este caso, los órganos de expulsión
la toman y echan fuera del territorio, como á un

enemigo que no debe ser admitido en el campo de

batalla.

¿Cómo tratan estos dos juegos de órganos al al
cohol? ¿De qué modo pueden tratarlo, cuando son

.

destinados para el depósito del alimento? ¿Lo tow

man i le elaboran convirtiéndolo en carne, huesos,
tendones, nervios ú otra cosa que nutra, fortalezca ó

sustente al cuerpo? Jamás. La naturaleza entera lo

repele con todas sus fuerzas. Ella np carece de alco

hol, y, por consiguiente no puede usarle. El aleo

bol fué, es y será siempre alcohol, que solamente

tiende á dañar al cuerpo.
Ya hemqs visto como esa sustancia trata al estó

mago hinchando sus diez.mil pequeños vasos hasta

un grado superior á su tamaño natur&l, inflando,

engrosando y-ulcerando sus- capas, y aún también,
cambiando sus delicados jugos, de uu color bermejo
claro k negro. Cuando el alcohol es llevado ala

Bangre, va de grupo en grupo de vasos; pero todos

le repelen. Si ellos pueden impedirlo, ni aún le per
miten deteuerae un momento. E? atropellado de

órgano en órgano^ siguiendo su curso con irregular
ridad de accióuy trastorno de funciones, hasta que
habiendo pasado por todo el cuerpo es repelido por

todos,. Mientras que todos pelean contra ese espíritu
éste lea impide progresar y les atormenta sin cesar.

Teniendo ellos que trabajar en medio del fuego y
humo de un enemigo irritante y venenoso, vienen á

ser irritados y envenenados, embotada su sensibili-

dad-y destruida su energía, y, por consiguiente, no

pueden desempeñar sus respectivos trabajos. Aque«

p»s partes del cuerpo eme. dependen da esos órganos

para su sustento no son suplidas en manera alguna
y, por lo tanto, se quejan. Los órganos se vuelven

contra hí; la armonía del sistema se rompe; lu sim

patía entre las pí ríes se debilita, y por coiiHÍguien-
te, el todo se destruye, suoedféndose la confusión y
con ella sns males. En ese ciego y embriagador fre

nesí loa órganos se muerden
y devorau unos á otros

y todos se consumen é la vez.

Las señales de esta guerra orgánica, si ha conti
nuado por largo tiempo é ido hasta muy lejos, se

manifiestan en el color carmesí de la cara, en lo

congestionado de los ojos, en lo hinchado de 'la na»

riz, en lo pesado de la lengua, temblor de manos,
vacilación de pasos y movimientos del cuerpo, y
mientras que ese enemigo marcha de conquista en
conquisto, maltrata-ai sistema, y si no puede ser ex
pulsado entonces reina la destrucción y la mu rte
en todo el cuerpo. Si éste fuera transparente, muy
fácilmente pudiera verse la traza hecha por éí en el
interior, antes de descubrirse por la parte exterior
Tal es la recepción que hacen al alcohol los órga*

nos destinados al depósito del alimento y tales los
efectos que esa bebida produce en ello?.

¿Cuál es pues la ¡«cogida que tiene el alcohol en

esos órganos, cuyo ofijio es vigilar al enemigo y
prevenir al cuerpo contra todas sus invasiones? ¿Le
dejan invadir ó hacen lo que los otros órganos, que
sufren y aún le permit n continuar su excursión por
lo principal del sistemu? Si tal error cometen, son

traidores. Pero nó, no son traidores ni cobardes.
Ellos atacarán á cualquier ínvesorcon todo su jioder
aun cuando sea el alcohol miYmaTNb bien ataca el

enemigo, cuando esos órganos se apoderan de él, le
molestan i jamás le dejan,1 hasta que, ó bien son ven
cidos ó son vencedores, echándole fuera. Esta es una

verdadera guerra de desesperación que no termina
hasta que uno de los partidos sea victorioso. Los
primeros invasores, asi como los segundos y terceros
son rechazados. Pero si meros reclutas se reúnen
con superior número y fuerzas 'para invadir nueva*
mente el terreno y los órganos empiezan á decaer,
disminuyendo sus recursos y minorando su, poder;
especialmente si vosotros—que sois sus guardianes
y que debéis pio^egerlos, pues han trabajado asidua
mente día y noche, por afios enteros—os convertís
en traidores, asistiendo, al enemigo y combatiendo
en su favor; aquellos órganos en un estado enfermizo
y con un enemigo diario contra quien luchar, des
mayarán precisamente y poco á poco se sumergirán
en la desesperación, muriendo ellos y vosotros á la
vez.

Recordad que todo esto es un trabajo extraordi-

nario_ de una materia la mas agotada y contra un

enemigo implacable, quo les ataca en medio de esa

atmósfera venenosa que lo crea. Esa es una crueldad
cometida contra uno mismo, más abominable aún
que aquélla que los egipcios cometían con sus escla.
vos, exigiéndoles que hiciesen ladrillos sin darles
paja, pero no les minoraban e| alimento, ni les ea-
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venenaban la atmósfera, ni disminuían sus fuerzas,
ni multiplicaban sus enemigos. Pero todos esos

aux;liosv. los pre«ta el bebedor contra sus órgano*,
cuando está obligado pn- todos principios y por su

propio tnterés á protegerlos y nutrirlos como parte
de él mismo. Violando 'todos estos principios r-f

constituye en su propio destructor y de este modo

él mismo se arranca la vida, á los diez, veinte y

muchas veces cincuenta tños antas que el pecado ó

Satar.á", sin alcohol, lo hiciera. El alma es empujada
con violencia á salir de su estancia terrena!, no per»

"mitiéndole llegar al término que ha fijado Dios á li¡

vida del hombre. No sería de admirar que la Justi

cia y la infalible Verdad, dijeran: «|Ay del que du

á beber á ¡su enemigo, y mezcla allí su hiél, y le em

briaga».
Suponed que un labrador quite á sus operarioi

parte de su alimento, contagie su atmósfera, dismi

nuya sus fuerzas, prepare enemigos contra ellos, let

cargue de grillos, y después con un látigo les compe

la á hacer doble trabajo. Este trataría á sus opera>

rios cruelmente; de la misma manera trata el bebe

dor á su cuerpo, usando el alcohol.

Se han acopiado datos y hechos suficientes para

justificar la conclusión lógica, de que el alcohol, en

cincuenta años, ha cortado más de treinta millones

de años de vida en los Estados Unidos, y hecho com

parecer prematuramente á la presencia del Supremo

Hacedor, á más de un millón de almas.
■ Setenta y cinco médicos de la ciudad de Boston

rcmibicr<jn ti siguiente toetim©n¡Q: cLoa horribres

que gocen de una completa salud jamás pueden ser

beneficiados por el uso del alcohol; por el contrario,
el uso que de él se hiciere, es origen harto frecuente

de enfermedades y muertes, y á menudo agrava los

adquiridos por otras causas, haciéndoles más difíciles

de curar y más fatales á la vida.»

Cuarenta y cinco médicos de la ciudad de Oinci-

nati certificaron lo siguiente: «Los licores ardientes

no sólo son innecesarios, sino enteramente dañosos

al estado taludable del sistema. Además de produ
cirlas gravan mucho las enfermedades á que está

sujeta la humanidad. Es tan venenoso como el arsé

nico^ operando algunas veces con más lentitud pero

con igual resultado.»
Testimonios como estos han sido presentados por

milloms de médicos, de los más instruidos y acredi

tados. Uno de mucha experiencia y dilatada práctica
dice: «La mitad de los hombres que actualmente

mueren de fiebres, pudieran haberse salvado, si no

hubieran tenido la costumbre de usar bebidas espiri
tuosas. Si muchos de ellos que son atacados por la

fiebre durante semanas enteras, no tuviesen el mal

dito hábito de beber licores ardientes, no se vieran

reducidos á guardar cama ni un sólo día. Sólo sen

tirían un ligero dolor de cabeza, pero con un peque

ño ayuno sería evitada toda clase de enfermedades y

por consiguiente, se hallarían buenos. Otros que ja»

j»ás ge habrían emborrachado, Q«anJo fnesen ataca

dos por la fiebre, podrían levantarse on poco tiem>

po, si'no fuera porque el sistema se eiioueofia ritbili.
lado, á cuiihh de la btbida diuria, aún usaíía modera

damente, los cuales miu retí sin embargo de üsistfne'e
con todos lo» recursos dei arte.

O ro médico del Estado de Marylam), «segura

]iie euando~las nebíes aparecen en aquel p* í , las

personas que no usan licor alguno, no sufren I»
mitad que aquellos que lo beber, y que cuando esas

personas no viciadas, tienen fi bres, s;.n..n m:y fá

cilmente.

Otro médico que residió en un pueblo p r e pació
Je cuarenta afios, refiere que de. Diciembre dí 1829
i Febrero de 1834, el número de hombres qm ir.n-

ieron ascendió á veinte y cinco. Diez y seis habían
ido bebedores. De los nueve restantes dos eran muy
jóvenes y murieron repentinamente. El término rae-

lío de edad de esos individuos era como de cuarenta

iños. El de la edad denlos sobrios, quienes murieron'.'

de muerte natural, se consideró de setenta y cuatro

años; resultando ese término medio en ambas clase?,
la diferencia de treinta años de vida á favor de los

sobrios.

El doator Chtyne, de Dublin, después de treiuta

afios de práctica observación y experiencia médica,
emite la siguiente opinión: «Dejad que diez jóvenes
á la edad de veinte años empiecen á beber, sólo dos

onzas por día, y que jamás aumenten lá cantidad;
nueve de los diez jóvenes acortarán sus vidas en

más de diez años de diferenci. o

Pero tomemos 'sólo la mitad do ese número, y su-

pangam03 que un bebedor moderarlo su n. o ta la

vida, en un término medio de cinco aa .-, ): .juince
«ños de embriaguez; que en los Estados Uuidos, de
veinte y cinco' bebedores moderados, uno sea ebrio;

y que haya trescientos mil ebrios—el alcohol en una

generación arrancará cuarenta millones de años de

vida humana, igual á veinte años de cada, uno en

más de dos millones de hombres, y esto en tiempos
ordinarios, y no estando tampoco bajo la influencia

de cualquiera causa extraordinaria de mortandad.
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